
y 
O LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Epidemia. V amos a tratar de alguna otra cosita 
de las que están de mas en España , sigun la lista 
que jicieron las muchachas. 

Pi.lrio. Cudiao si ixeron ellas bien de que los es­
critores es asunto que debe corregirse , y ponerlos 
en solfa! Miste quanto daño nos pueen jacer en sien­
do malos , como nos explicó el Maestro! 

Tremenda, Pos aquello es torta y pan pintao, paa 
lo micho que podía añeirse á la conversación de ayer. 
2 Sabe usté por qué los malos escritores de ogaño no 
han causao jasta ahora too el d%ño que ellos apete­
cen? Por la mala isposicion de la materia : me expli­
caré.; porque la fruta no está en sazón; porque la ma­
za no está Ihía, 

Casi.rí.i. YA está usté entendió. Porque como ixo el 
otro , preican en desierto , y escriban en el agua. 

Tremenda. Ahí va la j^ba. A la España le sucee lo 
m?smo que a uno que ha estao enfermo de los i 
munchos meses, encerrao en un quarto oscuro , que 
si lo sacan de repente en mita del día á un corral 
paa que voa la luz , lo que jacen es meterle ganas 
de que apriete a correr , y se güdva a su sótano 
jarto de luz , y dando al diablo ia melecina. Noso­
tros llevamos munchísimos anos de ojos malos , esto 
es , de inorancia > supertiiiv: y 'fan&ti¿fmi y querer de 
un golpe encajarnos tantísima cJariaa y tañía luz , es 
como jarrearnos a' latigazos paa que nos g Ivacnos á 
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nuestra cobacha. Esta faena se 'jace poquito á poco, 
asina por la moa con que se jizo en Francia : hoy se 
saca a uno a la antesala ; mañana al correor ; pasao 
mañana al p3tio ; otro día a la zotea ; dempues si 
corral ; luego a la eslíe , y por fin en mita é la pla­
za. Esto fué cabalmente lo qr.j jicieroa los Méieos 
Franceses ; poquito á poco , y á costa de años y mas 
años allegaron á ilustrar el Keyno, y sacarlo del ern^r, 
de la imrancia, de la supertieim y fanatismo en que es­
taba antiguamente ; y a la proste lo han puesto tan 
bien parao , jermoso y pujante como sab¿n ustees que 
está ; tan sanito como una pera ; tan floreciente co­
mo un paraíso; tan ilustrao como un AreopagO? y en 
fin tan religioso como la China. Pero too esto ¿a quien 
se debe ? A los escritores , y á la cachaza , y á la 
flema , y a la constancia de trabajar anos y años so­
bre el asunto. Acá nosotros sernos mas torpes , ne­
cesitamos mas tiempo que los franceses; van pocos me­
se* de melecinas ; y dé los 24 millones de timas que 
tiene la Nación , los 23 •§ y un poquito mas son per­
ros viejos en los achaques, aferraos allá en sus ton­
terías, y ta» osünaos que primero quierun morirse que 
largar sus resabios. 

Podrió. No ha dao usté mal golpe , compadre : el 
que no te conozca que te compre : al rebés te lo igo 
porque me entiendas : riase une. 

Tremenda. Sigamos con nuestros escritores, y vamos 
con formaliaa ; pues anque gastemos otra tarde en es­
te mesmo asunto , no será perdió el tiempo. Conoció 
el daño que puen causar los malos escritores , saca­
mos por conseqüencia , que los hombres de bien y 
de ijtrucion tienen ahora la oca'ion mas favorable paa 
cecpiegar sus talentos en beneficio de la religión y de 
la patria , á quienes combaten y contra quienes cos-
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piran lo? perversos y malévolos. ¡Que prímeres rio po­
drá 110 escritor juiciu.. • i ntra esa pr 

¡ t a n t a se cacarea ! ¿ Será posible esa igual* 
j ¿ > q u e se recomienda? ¿£n que hemos de con­
venir y de igualarnos los hombres unos con otros? En 
las facültaas ¡'¡teletuales ? No es posible. ¿En la via ci­
vil ó en el trato social ? No habrá respetos , ni di-
niaesj ni sep" rioriá entre nosotros? ¿ £i amo es amo y 
criao , y el criao es criao y amo ? ¿ El Juez conde­
nará al reo , y el reo condenará al J u e z ? ¿El apli-
cao negociaste aelantará su patrimonio con el snor de 
su frente , y el ocioso y jolga¿an le arrancara de su 
bolsillo lo que quiera á preteusto de que fOOí st ios 
u n o s , y debemos ser iguales ? Los que se han ex­
puesto á mil peligros por su p3tria, y han derramao sil 
sangre en defe.isa de su religión , de su Rey y de su 
mesma nación, ¿han de ser igpales a tanto picaro, co­
barde , ingrato hijo que nunca ha dao un paso paa 
el bien común , ni se ha molestao mas que por su 
provecho y utiliaa ? Este honor , este timbre , este 
blasón que ha sio siempre un incentivo paa las gran­
des y heroicas aciones, ¿ha de acabarse con la igual-
da ? ¿ y no ha de haber nobleza hereditaria, adquiría, 
ni naa mas que igualdá y mas igualdá ? ¿ No es esto 
punto menos de estar locos , y querer trastornar el 
orden de la socieá ? ü-timamente yo quisiera que es­
tos pseicaores de la ¡gualda me ixesen : no es en eso 
ep lo que ponemos la ¡gualda, sino en otra cosa. ¿En 
qué? expiieadio, y veremos si es posible. ¿Es acaso en 
el orden moral ? ¿Jablais de la ¡gualda que gozamos 
toos ante el Padre universal de too lo criao ? Pero 
esto está mu distante de vuestra imaginación. ¿Jablais 
de la ¡gualda que tenemos toos anta Ja ley? Inútil es 
el empeño. ¿Pues de qué diablos de igualdá jabí ais ? 
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Ya vos conozco : toos sernos iguales : paa ¡os pavos. 
ta las bestias reconocen un superior. Los neg 

saivages ponen en les brazos de uno cierto cerco c' 
la paa qne se conozca que aquel es á manera ..**£ 
y , a quien respetan y distinguen con algunos ose-

quios. Este es un efeuto de un instinto natural ; jasta ea 
los .peces hay un superior. ¡ Mentecatos ! Queréis lle­
var aelantic vuestra ponderaa ¡gualda ? Pos J3ced una 
cosa : id a un sabio , y quitadle un peazo de su 
sabiduría : soltad esos doblones que tenéis, y repar­
tirlos roitá pur mita con los prubes paa que no haya 
probes ni ricos.; sino que estemos a un andar : qui-
t%cUe ej b stíta al Generala y al soldao el füs¡1a y cam­
biar los oficios. ¿ No es esto una patraña , y un ju­
g u e t e , y una riieulez , y una mojiganga? Y no es 
este un asunto el mas jermoso y el mas ¡nt-jresanta 
p;;a que los hombres &ab*QS se entretuvi?ran hoy en 
día que tanto ce edeareoe esa ¡gualda fantástica, y esa 
Jibejtá tan aplaudía ? ¡ Libettál ¡«Que la-tuna que ha­
yamos llegao tan tarde a está liberta! Merece que le 
destinemos una tardecita eatera paa conocer qual es la 
vt-rdaera liberta , y paa ver si esta es la que nos re-
comiei fcaa y encarecen esos reformaores. 

Cas...'.:, ÁCÍ.10 la pa lab ra , y no se jab'.e de otra 
.cosa ninguna jasta que inte nos explique este puntúo. 

Podrió. Pos vamonos; y mañana venirémos exas trenas 
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